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LA TARRAGO REPUBLICANA. 
ESTADO DE LA CUESTIÓN 
I. INTRODUCCIÓN 
En este trabajo se recogen, de forma esquemática, los datos relaciona-
dos con la evolución de nuestra ciudad durante el período romano-repu-
blicano. Son muchas las excavaciones realizadas estos últimos años, que 
nos han aportado nuevas informaciones acerca de este período, que englo-
ba prácticamente los dos primeros siglos de vida de la ciudad. 
Los datos aquí recogidos proceden de los estudios realizados hasta el 
momento, así como de las memorias de excavaciones inéditas', lo que nos 
sirve para dar una visión general bastante completa de cómo fue la ciudad 
durante la época republicana. 
II. LAS FUENTES CLÁSICAS 
Se resume a continuación lo que los textos clásicos nos dicen de 
Tarraco en época republicana. Conocemos que las tropas de Roma, en el 
transcurso de la II Guerra Púnica, desembarcaron vía Massalia en Empo-
rion el 218 a.C. y avanzaron hacia el sur, hostigando la retaguardia púni-
ca. En los alrededores de Kissis, cerca del mar, el ejército púnico es derro-
tado, y Gneo asentó sus campamentos de invierno cerca del mar (Polibio; 3, 
76, 9). Los Escipiones continúan su avance hacia el sur, siendo derrotados 
y muertos. 
El 209 a.C. P.C. Escipión, el Africano, desembarcó en Emporion y 
baja hacia Tarraco, donde establece su base de actuación. 
1. A las que tuve acceso en el transcurso de la realización de mi tesis de licenciatura; Conjun-
tos Cerámicos Romano-Republicanos en Tarraco, leída en la Facultar de Lletres de la U.R.V. en junio 
de 1998. 
El 197 a.C. la ciudad se convierte en capital de la provincia Hispania 
Citerior, tras la división administrativa. El 196 a.C., y también a través de 
Emporion, Catón llega a la ciudad establece la base de operaciones de cas-
tigo contra los pueblos sublevados. De estos hechos, narrados básicamen-
te por Polibio y Tito Livio, se deduce que, durante los primeros años de 
vida, Tarraco se convierte en el centro militar romano en Hispania y, gra-
cias a su posición céntrica y estratégica, bien comunicada por tierra y mar, 
desplaza a la ciudad de Emporion, punta de lanza de Roma en su penetra-
ción hacia la Península Ibérica, la plaza segura con la contaron durante los 
momentos de mayor actividad bélica, como hemos visto. El 108 a.C. 
Tarraco aparece como lugar de exilio del ex-cónsul Porcio Catón (Cice-
rón, PB, 1, 28), lo que evidenciaría el rango de ciudad libre o federada. 
Por último, en el año 49 a.C. César, tras su victoria en las Guerras Civiles, 
reunió una asamblea provincial en la capital de la provincia Ulterior, Cor-
duba, y en la de la Citerior, Tarraco. 
I I I . L A C I U D A D E N E L S I G L O I I a . C . 
LA M U R A L L A 
El monumento más importante de la Tarragona romana, en especial 
del período tardo-republicano, que es cuando se construye, de ahí que 
este análisis general empiece aquí. A pesar de todo, y de los importantes 
estudios llevados a cabo los últimos años por el Dr. Th Hauschild^ y el 
TED'A, quedan aún bastantes dudas y contradicciones por aclarar. 
La teoría establecida respecto a la construcción de la muralla, nos dice 
que tenemos: 
—Un primer recinto amurallado, protegido por un doble muro, de 4 
m de ancho y 6 de alto, levantado con grandes bloques ciclópeos. El 
muro está protegido por torres sobreelevadas en opus quadratum, que 
cuentan con troneras laterales para las ballestas: Torre de l'Arquebisbe, 
Torre del Cabiscol y Torre de Minerva. 
La fecha de construcción de esta primera muralla estaría en los prime-
ros años del siglo II a.C.^ 
2 . H A U S C H I L D , T . ; Arquitectura romana de Tarragona, Tarragona, 1983 y: Excavaciones en la muralla 
romana de Tarragona. BRSAT, època V. núm 6-7 1984-1985 pp. 11-38, así como la intervención del TED'A, 
recogida en el artículo que analizaba el monumento A Q U I L U É , X . ; D U P R É , X . ; M A S S Ó , J . ; R U I Z D E A R B U L O , J . : La 
cronologia de les muralles de Tarraco, Revista d'Arqueologia de Ponent 1, Lleida, 1991, pp.271-301. 
3. A partir de los estudios del material procedente de la Torre del Cabiscol, que realizó M. Vegas: VEGAS, 
M.; Estudio de algunos hallazgos cerámicos de la muralla de Tarragona, Torre del Cabiscol. BRSAT, època V, niim 
6-7, 1984-1985, pp. 45-54. 
-Una segunda fase de la muralla, que supone la ampliación del recinto 
amurallado con lienzos rectilíneos, sin torres. El doble lienzo aumenta a 6 
m. de ancho y 12 de largo. Sobre un aparejo ciclópeo en la base (2-3 hila-
das) se eleva un muro de sillares almohadillados. Aproximadamente cada 
10 m., un muro transversal servía de refuerzo. El interior está macizado 
con un conglomerado homogéneo de tierra y piedras que rellena el basa-
mento megalítico, y con adobes de 30x45 cm.'', colocadas de forma alterna 
en hiladas longitudinales y transversales rellenando el paramento de silla-
res. El acceso al paso de ronda superior estaría facilitado por tres rampas: 
Las ya conocidas de la Baixada del Roser (al W) , la del actual Museu 
Nacional Arqueològic de Tarragona de la Plaça del Rei (al E), y una terce-
ra, documentada en la intervención del año 1994-95 en la Casa Canals 
(C/ Granada), entre el Portal y la Porta de St. Antoni (también al E). 
La fecha de esta segunda fase no está del todo clara, pero parece ser 
que se construyó durante el tercer cuarto del siglo II a.C., momento álgido 
de la ciudad que coincide con las Guerras Celtibéricas. Por otro lado, algu-
nos investigadores la sitúan a finales del primer cuarto del siglo II a.C., en 
relación con el período de insurrecciones que Catón vino a sofocar. 
Respecto a la lectura que de estos datos se ha hecho, hay una serie de 
dudas y contradicciones. Cuando se relaciona la "primera muralla", menos 
alta y fuerte, con las torres artilleras y con las poternas^ se están relacio-
nando con elementos de segunda fase. Por otro lado, las torres parecen 
estar colocadas estratégicamente para defender las poternas. Esto nos lleva 
a plantearnos si existen dos fases diferenciadas, o hay un proyecto que se 
modifica y amplía, aprovechando elementos la estructura anterior. 
Por otro lado cabe resolver la extensión del recinto amurallado mili-
tar, que debía cerrar en el área de la actual Rambla Vella aproximadamen-
te. De todas maneras, debía tener una extensión lo suficientemente gran-
de como para acoger las dos legiones que Catón el Censor comandaba a 
su llegada a Tarraco el 195 a.C. 
LA PARTE BAJA : LA C I U D A D 
Los datos obtenidos, principalmente estos últimos años, gracias a las 
numerosas excavaciones arqueológicas en la ciudad, nos permiten hacer-
4. 1x1,5 pies, una medida corriente en Roma según el arquitecto clásico Virrubio. 
5. "Que indicarían la presencia de una guarnición importante": Aquilué et alii 1991, 271. 
nos una idea de cómo era la ciudad durante su primer siglo de existencia. 
En Tarraco encontramos una dualidad, una bipolis-. La instalación en 
la acrópolis de la colina del campamento militar, que se fortifica y monu-
mentaliza con la muralla, ya que está físicamente segregado de la ciudad: 
el primigéneo oppidum ibérico en la parte baja, dominando el puerto 
marítimo al sur y la desembocadura del Francolí al este, en un promonto-
rio que controlaba ambas vías de comunicación. 
Centrándonos en la ocupación romana de la ciudad, se ha documen-
tado una gran actividad urbanística hacia mediados del siglo II a.C., que 
en algunos casos ha podido datarse con cierta precisión en el tercer cuarto 
de esta centuria. Los restos documentados durante este período son de 
cuatro tipos: 
• NIVELES RELACIONADOS CON LA OBLITERACIÓN/PREPARA-
CIÓN DEL ESPACIO PRE-EXISTENTE PARA UNA NUEVA OCUPA-
CIÓN 
-Las antiguas estructuras del oppidum, de técnica más rudimentaria 
(muros de piedras irregulares), son sustituidas por nuevas estructuras de 
sillares, muros de opus caementicium, estucos, pavimentos de mortero de 
cal, etc. Lo podemos comprobar en intervenciones como las realizadas en 
el solar de la C/ Pere Martell 35 (principalmente por CODEX, 1990-
93). 
- S e produce además una reordenación del espacio urbano, tanto fue-
ra como dentro del hipotético trazado de la muralla, con una serie de 
niveles de obliteración de estructuras anteriores que sirven como aterraza-
miento para las nuevas edificaciones. Ejemplos los tenemos en las inter-
venciones de las calles Pere Martell 35 (fuera muralla), Lleida 27, Caput-
xins 24, 33 y 37, Fortuny 12 y Unió 52. 
• ESTRUCTURAS DE CARÁCTER DOMÉSTICO 
-Tenemos ejemplos de estructuras de hàbitat en las parcelas 14-15-
16 del PERI 2 (prolongación sur de la C/Pere Martell): dos estructuras 
de planta cuadrada, de recogida y decantación de líquidos. 
Muros ligados con mortero de cal y una cisterna en la C/ Pere Mar-
tell. 
Muros de sillares, pavimentos de mortero de cal y desagües de estruc-
turas de hàbitat en la C/ Lleida, 27. 
En la C/ Fortuny, 12 se hallaron una serie de viviendas y un almacén 
con los agujeros de los dolía, relacionado con infraestructura urbana 
(calles y alcantarillado). 
Unas estructuras domésticas de almacén en la C/ Apodaca, 7. 
Una casa de patio con corredor y pórtico con habitaciones en la C/ 
Governador González, 7. 
• ESTRUCTURAS DE CARÁCTER PÚBLICO 
—Respecto a las grandes estructuras, de carácter público, se documen-
taron en la C/ Pere Martell esquina Eivissa unos grandes conjuntos de 
sillares, posiblemente basamentos de columna, asociados a un ritual fun-
dacional fechado a finales del siglo II a.C. 
En la C/ Unió, 52 (Fòrum I) se documentó un gran edificio de plan-
ta cuadrada, levantado con sillares y pavimentado con opus signinum 
decorado con teselas de mármol blanco. 
• INFRAESTRUCTURA URBANA 
—El ejemplo más claro de una obra de planificación y desarrollo urba-
nístico lo tenemos documentado en una serie de conducciones de la red 
de alcantarillas, asociadas a diversos tramos de calles de la trama viaria de 
la ciudad. En primer lugar cabría destacar, en la C/ Apodaca, 7 la cons-
trucción, hacia finales del siglo II a.C., de un gran colector, de 30 m, que 
canaliza las aguas residuales de Tarraco, recibe 2 alcantarillas secundarias 
(una de las cuales recibe 2 más). El colector tiene un ancho entre 1 , 3 - 1 , 7 
m al llegar a la C/Cartagena. Está formado por un zócalo de grandes blo-
ques de piedra médol de factura irregular, apoyada en la roca; y está 
cubierto de una bóveda de medio punto de sillares. Se conserva en Apo-
daca, pero probablemente continúa bajo la C/Cartagena. Los colectores 
secundarios están hechos, a diferencia, con pequeños bloques de piedra, y 
no conocemos la cubierta. Se hicieron contemporáneamente al principal. 
Hay un tercer colector posterior. Un gran muro de aterrazamiento de 
grandes bloques (como el zócalo de la muralla), sirve para limitar la zona 
habitable en el área entre la C/ Apodaca y la torrentera cercana de la C/ 
Unió, donde finaliza el acantilado existente sobre el puerto, haciendo de 
esta área la vía de comunicación tradicional con la Parte Alta. 
En la C/ Fortuny, 12 encontramos también una serie de alcantarillas 
secundarias semiexcavadas en el nivel geológico, la parte superior está 
hecha con piedras y arcilla, y pertenecen a un tramo de calle que no se 
conserva. Desaguarían en una alcantarilla central no conservada debido a 
una reforma alto-imperial. 
En la C/ Gasòmetre, 32"^  se encontró una canalización de agua, una 
alcantarilla principal donde desembocaban otras secundarias, excavada 
parcialmente en la roca. Tiene una dirección SE-NO, hacia las calles Sevi-
lla, Eivissa y Mallorca, y en los 23 m. conservados presenta una profundi-
dad entre 1,10 y 3 m. Una de las conducciones secundarias conservaba la 
cubierta: una losa central sobre cuatro bloques y restos de la preparación 
de una calle, lo cual evidenciaría que por aquí discurría un vial enlosado 
bajo el que fluian el colector principal y los menores. 
De esta manera, se ha podido comprobar que, a lo largo de la segun-
da mitad del siglo II a.C., en la Parte Baja de Tarragona, es donde se 
encuentra propiamente la ciudad romana. Para su formación se llevó a 
cabo una importante reforma urbanística, de planificación y parcelación 
del trazado urbano, es decir, el oppidum ibérico ha dejado de ser tal para 
pasar a convertirse en una ciudad romana. 
LA PARTE ALTA 
Para el área del recinto militar, tenemos muy pocos datos arqueológi-
cos, si exceptuamos la muralla, que se reducen, para el siglo II a.C., a 
niveles de regularización de la roca, como los documentados en la Antiga 
Seu del Col·legi d'Arquitectes, la Rambla Vella 21 (ambos bien fechados 
en el tercer cuarto del II a.C.), la Antiga Audiència, Escrivanies Velles 6 y 
la Plaça dels Àngels, estos últimos sin poder precisar la cronologia, debido 
a la escasez de la cerámica recuperada. (Eig. 1) 
6. La fecha de construcción, al estar excavada en la roca y no encontrar niveles constructivos, 
no se puede determinar, pero podría estar en el final del siglo 11 a.C., relacionada con la construcción 
de las conducciones que acabamos de citar. El momento final de vida de esta conducción se produjo, 
bruscamente, en el segundo cuarto del siglo 1 a.C. 
Fig. 1. Restos arqueológicos del siglo II a.C. - • Evidencias de remodelación del espacio 
preexistente. • Estructuras domésticas. * Estructuras públicas. • Infraestructura urbana. 
I V . L A C I U D A D E N E L S I G L O I a . C . 
L A PARTE BAJA 
Los datos para esta centuria son más reducidos, y ios restos documen-
tados son de 5 clases: 
. N I V E L E S R E L A C I O N A D O S C O N L A O B L I T E R A C I Ó N / P R E P A -
R A C I Ó N D E L E S P A C I O P R E - E X I S T E N T E P A R A U N A N U E -
V A O C U P A C I Ó N 
- E n la C/ Governador González, 10 encontramos un recrecimiento 
del terreno para construir nuevas estructuras. Igualmente, en la Plaça 
Prim, 6 encontramos niveles de colmatación de estructuras anteriores, y 
dos estructuras paralelas entre sí, una de bloques irregulares de piedra en 
seco forrando el desnivel geológico, y la otra de cantos de río. 
• ESTRUCTURAS DE CARÁCTER DOMÉSTICO 
-Las principales edificaciones de uso doméstico las encontramos en la 
C/LIeida, 27, con la construcción de una vivienda, que sufre varias refor-
mas, que presenta pavimentos de opus signinum, paredes estucadas pinta-
das. 
En la C/ Governador González, 10 tenemos unas estructuras asocia-
das a un posible depósito de opus signinum. 
Por último, en el área de la C/ Pere Martell también se han docu-
mentado diferentes estructuras asociadas a un pavimento de cantos de río. 
• NECRÓPOLIS 
-Respecto a otro tipo de estructuras, en la C/ Pere Martell, 35 se 
documentó una estructura de tres sillares con encaje, interpretada como 
un monumento funerario o soporte de prensa. 
• INFRAESTRUCTURA URBANA 
-Por último, respecto a la trama urbana de la ciudad, señalar la cons-
trucción de una conducción de la red de alcantarillado en la C/ Lleida, 
27, hecha con piedras ligadas con argamasa y cubierta de losas. 
Contrariamente, la conducción principal excavada en la C/ Gasòme-
tre, 32, es obliterada de forma antrópica durante el segundo cuarto del I 
a.C. Este hecho nos indica un significativo cambio en la trama urbana de 
esta zona de la ciudad, tan cercana al Foro alto-imperial, y es posible que 
esté relacionado con la reorganización del espacio para la construcción del 
Foro de época republicana, donde iría la inscripción dedicada a Pompeyo 
el año 71 a.C. 
LA PARTE ALTA 
• ACTIVIDADES INDUSTRIALES-ARTESANALES 
Hasta el momento, la única evidencia con la que contamos de este 
período en la Parte Alta es la de la excavación en extensión de la Plaça de 
la Font, en la que se documentaron unos rellenos relacionados con unos 
depósitos de arcilleras agotadas. Se documentaron también unas balsas de 
decantación de arcilla y restos de cerámica mal cocida de época alto-impe-
rial, lo que evidenciaría la continuidad en el tipo de actividad desarrollada 
en esta parte de la ciudad. Este hallazgo nos podría marcar la línea de cie-
rre de la muralla del recinto militar, algo más al norte de la Plaça de la 
Font, ya que en principio este tipo de actividades industriales se encontra-
ban fuera de las zonas residenciales. (Fig. 2) 
V. CONCLUSIONES. 
De los primeros años de vida, tras la fundación de la ciudad el año 
218 a.C. en el transcurso de la Segunda Guerra Púnica, la única evidencia 
arqueológica que tenemos es la muralla de Tarragona, la denominada pri-
mera fase. Como ya hemos comentado, el material cerámico procedente 
de sus excavaciones no ha servido para concretar la fecha de construcción, 
pocos años después de la fundación escipional, o bien hacia el 197 a.C., 
coincidiendo esta monumentalización con la división administrativa pro-
vincial. 
De esta manera, durante el final del siglo III y los primeros años del 
II a.C. tenemos, en Tarragona, una doble ocupación: una base militar en 
la Parte Alta de la ciudad, y una ciudad ibérica precedente la Parte Baja 
(con una extensión considerable, de más de 350 m. de largo, y se encon-
traba sobre el promontorio que dominaba, al sur, el puerto marítimo, y a 
Fig. 2. Restos arqueológicos del siglo I a.C. - • Evidencias de remodelación del espacio 
preexistente. • Estructuras domésticas. * Necrópolis. • Infraestructura urbana. 
O Actividades industriales-artesanales. 
occidente la desembocadura del río Francolí; las dos vías de comunicación 
principales), en claro paralelismo con Emporion. 
Para el segundo cuarto del siglo II a.C. las evidencias arqueológicas 
resultan bastante pobres, documentándose restos arqueológicos única-
mente en la zona áeLoppidum ibérico (calles Pere Martell y Lleida) cuya 
ubicación se extiende, a tenor de los hallazgos arqueológicos más allá del 
hipotético trazado de la segunda fase de la muralla". 
Durante los años siguientes parece que exista una continuidad de las 
estructuras del oppidum hasta mediados del siglo II a .C. Es para este 
momento, el tercer cuarto del siglo II a .C. ' , cuando contamos con un 
mayor número de conjuntos cerámicos, que están relacionados con una 
dinámica actividad urbanística. En la Parte Alta de la ciudad únicamente 
se ha documentado la construcción de la nueva muralla, así como una 
serie de niveles de regularización del terreno natural, aunque no tenemos 
otro tipo de evidencias urbanísticas. 
Por otro lado, el resto de conjuntos cerámicos de este momento perte-
nece a excavaciones en el área del antiguo oppidum ibérico, como acaba-
mos de ver. 
La pobreza de evidencias arqueológicas en la Parte Alta, donde se ubi-
ca el campamento militar, en clara oposición con lo que ocurre en el 
núcleo habitado, nos lleva a inclinarnos por una opción que ya han mani-
festado algunos investigadores'', la existencia de un área militar separada, 
en la acrópolis tarraconense, de lo que sería la c iudad, la civitas de 
Tarraco, que se encontraba en la zona portuaria, y se había ido desarro-
llando a partir del oppidum pre-existente. 
Este desarrollo se vería fuertemente incrementado a lo largo del tercer 
cuarto del siglo II a .C. cuando, en el transcurso de las Guerras Celtibéri-
cas, Tarraco deviene base naval y de hibernación del ejército romano, ade-
más de un centro receptor-distribuidor de mercancías a gran escala. Este 
hecho está documentado de dos maneras. La primera sería la gran activi-
dad constructiva en la Parte Baja, relacionada con la adecuación para reci-
bir un gran número de personas (soldados, negotiatores, etc.) y productos. 
7. ADSERIAS, M. et alii 1993, 222. 
8 . ADSERIAS, M . , BURÉS, L . , M I R Ó , M . i RAMON, E . ; L ' a s s e n t a m e n t p r e - r o m à d e T a r r a g o n a , 
Revista d'Arqueologia de Ponent 3 1993, pp. \77-227. 
9. Remitimos al apartado de bibliografía. 
Estos productos se redestribuían, en una pequeña parte, dentro de la ciu-
dad. El resto irían, posiblemente vía mar í t ima hasta Dertosa, y de ahí por 
el Valle del Ebro hacia el interior de la Meseta, como vituallas para el ejér-
cito en campaña. Un claro ejemplo lo tenemos en los campamentos de 
circunvalación a Numanc ia (Renieblas, Peña Redonda, Mol ino, Valdemo-
rón. Travesadas), cuyos conjuntos cerámicos coinciden, a diferente escala, 
con los hal lados en Tarragona para estas fechas. 
Así, durante estos años la ciudad, ubicada en la Parte Baja, recibe un 
fuerte impulso, tanto comercial como demográf ico, relacionado con la 
l legada de nuevos contingentes de tropas, y con el establecimiento de los 
veteranos licenciados. 
A lo largo de los años s iguientes , se documenta una p lani f icac ión 
urbana, reflejada en la red de alcantari l lado-viaria, antes comentada. 
Es posible que en esta zona, ya en época Republicana, se ubicara el 
foro de la ciudad'", donde se encontraría la doble inscripción, fechada en 
el transcurso de las Guerras Civiles. La primera, del año 71 a .C. , estaba 
dedicada a Pompeyo, pero tras la victoria de César, se giró para convertir-
la, por otra cara, en una inscripción honoríf ica dedicada a P Mucius Scae-
vola, posiblemente un oficial cesariano. 
Vemos cómo crece la c iudad, evoluciona urbaníst icamente , bajo la 
actividad comercial desarrollada a partir del puerto. A tenor de los hallaz-
gos cerámicos, se podría decir que Tarraco se ha af ianzado, además de 
como centro de poder pol í t i co , como destacado puer to mercant i l , a 
medio camino entre Empúries y la desembocadura del Ebro. 
Con los datos que tenemos, podemos confirmar que el desarrollo de 
la vida urbana en la Tárraco republicana, se produjo en el área que inicial-
mente ocupaba la c iudad ibérica, al amparo del puerto y de la desemboca-
dura del río Francolí. No se documentan niveles violentos de destrucción, 
por lo que el oppidum no sería dest ru ido durante la Segunda Guerra 
Púnica, sino que fue evolucionado paralelamente al área mil i tar y política, 
ubicada en la Parte Alta, que heredó esta funcional idad pública durante la 
época imperia l , con la construcción del Foro del Concilium Provinciae 
Hispaniae Citerioris. 
M O I S É S D Í A Z G A R C Í A 
10. Algunos investigadores, como Alfoidy, lian apuntado la posibilidad de que se hallara, apro-
ximadamente, en el área del actual Foro de la Colonia. 
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